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Boletín Mensual para Formación e Información - Asociación María, Reina de los Corazones 

 

Año continental Europea & 
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Enfoque bíblico 

“Desde lo hondo a ti grito, Señor” 

Por Pierrette MAIGNÉ 

Salmo 129 

Estribillo: Desde lo hondo a ti grito, Señor, 

porque del Señor viene la misericordia 

 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; 

Señor, escucha mi voz; 

estén tus oídos atentos 

a la voz de mi súplica. 

 

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 

¿quién podrá resistir? 

Pero de ti procede el perdón, 

y así infundes respeto. 

 

Mi alma espera en el Señor, 

espera en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, 

más que el centinela la aurora. 

 

Aguarde Israel al Señor, como el centinela la 

aurora; porque del Señor viene la misericordia, 

la redención copiosa; 

y él redimirá a Israel de todos sus delitos.  

Las profundidades de las que habla el salmista son las de las aguas: símbolo del infortunio, de las prue-

bas, de la hostilidad en la cual estamos sumergidos. 

 

La llamada del salmista es un grito de socorro y también un grito de esperanza lanzado hacia Dios; en 

su angustia el salmista llama a Dios que escucha. 

Este salmo es utilizado por nuestros hermanos 

judíos para las celebraciones penitenciales 

comunitarias. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Indirectamente el salmista se reconoce pecador pero pone 

su confianza en Dios, cuyo perdón espera. 

 

Para ser perdonado, tenemos que sentir la necesidad del 

perdón; sin temor de Dios- que no hay que confundir con el 

miedo, pero esta actitud llena de respecto y de reverencia 

ante la grandeza de Dios- pecado y perdón no tienen 

ningún sentido. Es el temor de Dios que inspira fe y 

confianza. 

 

La esperanza atraviesa este salmo: una esperanza 

firme porque segura de la fidelidad de Dios; si el 

hom-bre es falible, Dios cumple siempre sus 

promesas y no quiere otra cosa que el bien para el 

que creó a su imagen. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El salmista espera a Dios como sus 

adversarios esperan apoderarse de él. 

Esta esperanza es una espera paciente, 

confiada y perpetua centrada en Dios, en 

su amor, en su palabra. Sabe que Dios le 

manifestará su amor y le traerá la 

liberación, la salvación porque lo ha 

prometido. Por eso su ser está totalmente 

di-rigido hacia Dios. El hombre en el 

fondo del abismo es centinela. Tal es el 

creyente, un centinela, que pone su 

confianza en Dios y solo Dios y se confía 

en él. 

La liberación es a la vez 

puesta en alta mar frente a la 

adversidad y al perdón de los 

pecados, porque Dios es él 

que concede la gracia, tal es el 

mensaje de este salmo. 

 

Fe, Confianza, Esperanza, 

Espera confiada, Certeza que 

Dios es Amor y Misericordia, 

he aquí las disposi-ciones de 

corazón a lo que nos invita el 

salmista. 

 

Entonces, si, cualquiera que 

sean nuestras pesadeces, 

nuestros agobios, podemos 

levantar la cabeza porque Dios 

es AMOR y PERDÓN. ∎ 

 

“”Esta esperanza es una 

espera paciente, confiada y 

perpetua centrada en Dios, en 

su amor, en su palabra. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Montfort_EurHope20 

“¿Por qué sois tan temerosos?” 

Año continental Europea 

& Covid-19 

Por Dola Dhanush 

 

Jesús estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal.  

Le despiertan y le dicen:  

«Maestro, ¿no te importa que perezcamos?» 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evangelio de Marcos 4, 35-41 

 

"35. Este día, al atardecer, les dice: «Pasemos a 

la otra orilla.» 36.Despiden a la gente y le llevan 

en la barca, como estaba; e iban otras barcas con 

él. 37.En esto, se levantó una fuerte borrasca y 

las olas irrumpían en la barca, de suerte que ya 

se anegaba la barca. 38.El estaba en popa, 

durmiendo sobre un cabezal. Le despiertan y le 

dicen: «Maestro, ¿no te importa que 

perezcamos?» 39.El, habiéndose despertado, 

increpó al viento y dijo al mar: «¡Calla, 

enmudece!» El viento se calmó y sobrevino una 

gran bonanza. 40.Y les dijo: «¿Por qué estáis con 

tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?» 41.Ellos se 

llenaron de gran temor y se decían unos a otros: 

«Pues ¿quién es éste que hasta el viento y el mar 

le obedecen?" 

 

“” Todo parecía en su sitio para 

explorar nuevas posibilidades, llenas 

de esperanza, por lo de la presencia 

y la misión de los Montfortianos en 

este “continente azul”. Pero, la 

tempestad ha llegado. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El año Continental Europea ha sido lanzado desde el 

31 de enero de 2020. A lo largo de este año la aten-

ción de los Misioneros de la Compañía de María y 

sus Asociados está dirigida hacia este continente, 

Eu-ropa. Diversas actividades e iniciativas han sido 

cuidadosamente pensadas, diversos calendarios de 

acti-vidades han sido preparados. Todo parecía en 

su sitio para explorar nuevas posibilidades, llenas de 

espe-ranza, por lo de la presencia y la misión de los 

Montfortianos en este “continente azul”. Pero, la 

tempes-tad ha llegado. 

 

Una pandemia de Covid-19 aparece de 

repente, se ha propagado rápidamente a 

numerosos países de este continente, lo que 

temporalmente a podido forzarnos anular la 

puesta en marcha de algunas acti-vidades 

durante este año continental. Numerosas 

víctimas han fallecido. En algunos países, la 

situación es tensa. Porque este enemigo 

“invisible” no nos dice cuando parará su 

acción, nuestra posición en mu-chos aspectos 

es “esperar y ver” durante un cierto tiempo. 

Reflexión 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta pandemia podría considerarse como una 

tempestad, de la que habla el Evangelio de Marcos. 

En el Evangelio, como lo sabemos, la tempestad y las 

olas terribles han amenazado la barca de los 

discípulos. Los discípulos se sienten superados, 

porque todos los esfuerzos parecen fútiles. Aunque el 

gran número de víctimas causado por esta pandemia 

haya suscitado la solidaridad mundial, su presencia ha 

bloquea-do un poco la economía de numerosos 

países. Muchas personas caen en la pobreza, porque 

pierden su empleo. Aparentemente, este covid-19 

quiere enseñarnos que es inútil esperar. En esta 

situación, con Montfort, podemos lanzar el grito de 

alarma: “¡Fuego, fuego, fuego! ¡Socorro, socorro, 

socorro! ... ¡Fue-go en la casa de Dios! ¡Fuego en las 

almas! ¡Fuego en el santuario! ¡Socorro que asesinan 

a nuestros hermanos! ¡Socorro que degüellan a 

nuestros hijos! ¡Socorro que apuñalan a nuestro 

padre!” (SMM 28) 

¡La tempestad que vivimos en este momento no es 

solo el Covid-19 sino es también una tempestad de 

valores en nuestra cultura que no conducen la 

humanidad a un futuro feliz! 

Montfort deseaba tener unos misioneros “todo 

de fuego” (SMM 17) para la Iglesia, pero 

podemos sen-tirnos paralizado porque ya no 

sabemos cómo propagar la “lenguas de 

fuego” que calientan nuestras almas, a las 

personas marcadas por la indiferencia. No es 

posible que las “lenguas de fuego” que han vi-

brado o inflamado nuestra alma a seguir a 

Cristo de manera radical y apasionada – para 

ser un verdade-ro testigo creativo de la Buena 

Nueva en nuestro continente – comienzan a 

desaparecer y a debilitarse en el 

individualismo, laicismo y el materialismo. 

Estos retos culturales son más importantes 

que nues-tras capacidades y son muy 

poderosos para invadirnos e influirnos. Las 

observaciones hechas por el Pa-dre de 

Montfort son pertinentes, cuando dice al 

Padre en su oración: “¡Tu ley divina es 

quebrantada! ¡Tu Evangelio, abandonado! 

¡Torrentes de iniquidad inundan toda la tierra 

y arrastran hasta a tus mis-mos servidores! 

¡La tierra entera se halla desolada!” (SMM 5). 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Aun peor! ¿Estamos experimentando que Jesús duerme en este 

momento? ¡Estaría durmiendo duran-te la tempestad que limpia el 

mundo y la Iglesia de hoy! Sin embargo, sabemos que el sueño de 

Jesús es un sueño consciente que controla siempre todo, incluso la 

cultura y la mentalidad de la gente en nues-tro continente. Pues es 

el momento de exclamarnos con Montfort: “¡Despierta! ¿Por qué 

estás dormido, Señor? ¡Desperézate! Levántate, Señor, en tu 

omnipotencia, tu misericordia y tu justicia...” (SMM 30) 

 

El espíritu de la “Suplica Ardiente” compuesta por Montfort parece ir 

de la mano con la lectura del Evangelio de Marcos: hay un 

sentimiento de urgencia, incluso de crisis, que está unido a nuestra 

vida y a nuestra muerte y que nos obliga a despertar a Jesús que 

parece dormir. 

 

En el Evangelio, Jesús parece reprochar a los discípulos de haberle 

despertado. Para Jesús, era la expre-sión de su falta de fe en él. 

Jesús ha dicho: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis 

fe?” Parece que Jesús quería decir que incluso sin despertarle, la 

desdicha no llegaría, porque Jesús estaba con ellos. 

«¡Despierta! ¿Por 

qué estás 

dormido, Señor? 

¡Desperézate!» 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Debemos comparar esta parábola con la 

parábola  del “amigo de la noche” en el 

Evangelio de Lucas 11, 5-8, que habla de la 

importancia de la perseverancia en la súplica 

hacia Jesús, incluso si le molestamos en el 

peor momento. Debemos orar “sin 

abandonar”. También existe la parábola de 

la “viuda importu-na” en el Evangelio de 

Lucas 18, 1-8. El juez despiadado de esta 

parábola ha sido llamado varias veces por 

esta viuda para pedir justicia. Al principio, el 

juez es indiferente a su petición, pero 

finalmente acep-ta atender su solicitud, 

como consecuencia de su persistencia. 

 

Debemos despertar a Jesús, porque 

solo él puede salvar a la humanidad de 

estas fuerzas destructoras y 

amenazadoras. Además ¿no es una 

expresión de fe en Él? En la barca, no podía 

hacer como si durmiera; Aunque ya estemos 

salvados mientras duerme realmente, 

preferimos salvarnos despertándole, y poco 

importa si nos regañados como “gente de 

poca fe”. 

 

Lo que parece más importante es la 

pregunta de Jesús: “¿Por qué estáis con 

tanto miedo?” Pero si des-pertamos a Jesús 

con “la esperanza” de ser atendido, como 

está dicho en las parábolas relativas a “el 

amigo de la noche” y “la viuda importuna” en 

el Evangelio de Lucas, entonces no es ya 

una expresión de falta de fe. ¡Un creyente 

debe también esperar! 

¡La fe y la esperanza van de la mano! La esperanza 

no nos asustará, sino nos llenará de confianza en 

Je-sús que actuará a tiempo. Jesús es la esperanza 

misma, es nuestra esperanza. 

En el Cántico 7 titulado: LA FIRMEZA DE LA 

ESPERANZA, Montfort dice que: 

“2. Soy ancla firme y estable  

que brinda seguridad,  

inquebrantable columna,  

sostén de la santidad.” 

 

“13. Como torre o roca firme   

hago a la gente triunfar;    

ni el más terrible enemigo 

la consigue derribar.” 

 

Que la esperanza en Jesús sea un ancla firme que 

protege nuestra barca de vida en caso de 

tempestad. Montfort dice en el mismo cántico 7: 

“14. En la tormenta echan anclas 

a fin de no zozobrar;  

yo soy el ancla del sabio  

cuando se encrespa la mar. “ 

 

“” ¡La fe y  

la esperanza  

van de la mano! 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero ¿cómo alimentar nuestra esperanza, es decir cómo 

reforzar nuestra fe? Quiero contaros  un hecho relacionado con 

nuestro fundador, San Luis María de Montfort. En 1712, 

Montfort y su equipo misione-ro tienen la intención de ir a la 

Isla de Yeu. Le recuerdan no ir porque hay muchos piratas en 

el Mar. Pero para la gloria de Dios y la salvación de las almas, 

Montfort no podía mantenerse silencioso e inactivo. Es-tima 

que debe salir para la misión parroquial en la isla que estaba 

abandonada en términos de fe porque ningún misionero se 

atrevía a ir allá. Montfort tranquiliza a su equipo y al armador 

que el viaje ir bien. Ahora bien lo que ha ocurrido a 

continuación es absolutamente similar a lo que los discípulos 

han vivido en el Evangelio de la tempestad calmada: hay la 

tempestad, y no solo eso, las olas acercan los barcos pi-ratas 

del barco en el cual está Montfort. Todos entran en pánico 

porque el peligro está cerca. Montfort se levanta, toma su 

rosario e invita a todos los pasajeros a rezar el rosario. Todo el 

mundo obedece. Pe-ro la situación empeora aun cuando un 

barco enemigo en vez de alejarse, se acerca mucho más, a 

pesar de la oración del rosario. 

“” Montfort se 

levanta, toma su 

rosario e invita a 

todos los pasajeros 

a rezar el rosario. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Montfort insiste: “Sigamos rezando el 

rosario, la dirección del viento va 

cambiar, y su barco se alejará. En un 

estado de desesperanza y de cólera, los 

pasajeros rezan el rosario, algunos 

murmuran. Pero, Montfort sigue rezando 

el rosario en esta situación dramática. 

¡Curioso, mágico! De repente la dirección 

del viento cambia. El barco enemigo se 

aleja del barco donde está Montfort, se 

mantiene tranquilo y confiado. Entonces 

todos rezan con fervor y gratitud. 

Finalmente llegan con toda seguridad a 

la isla de Yeu y efectúan su trabajo 

misionero cuyos frutos  pueden 

experimentarse hoy por la gente de la 

isla. 

 

Montfort_EurHope20. ¡La esperanza, es 

nuestro ancla! Alimentémosla orando y 

sobre todo rezando el rosario. Si tal es el 

caso, entonces podemos cantar con 

Montfort utilizando el Cántico 7 que ha 

com-puesto “Esperaré toda mi vida, no 

fracasaré jamás.” (41). ∎ 

 

“” 

¡La esperanza, es 

nuestro ancla! 

Alimentémosla 

orando y sobre todo 

rezando el rosario. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Compartir 

Lo que es un carisma 

La pirámide del carisma montfortiano 

por Marcel Chapeleau, Hermano de san Gabriel 

 

El carisma de Montfort, un tesoro para hoy. 

 

Durante el coloquio montfortiano en Angers, los 2-3 de junio de 2016, me acuerdo haber oído a Pierre 

Coda del Instituto Universitario Sofía en Loppiano de Florencia decir: 

“No temo afirmar que Luis María de Montfort es un ‘Padre de la Iglesia’ de nuestro tiempo. En el 

co-razón de la modernidad hoy en crisis, anuncia de hecho, de manera profética, una nueva 

época de la vida y de la misión del Pueblo de Dios. (…) El carisma de Montfort no es un 

acontecimiento del pasado… Se trata más bien de un tesoro precioso por el hoy de la Iglesia…” 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El mismo Juan Pablo II se ha expresado sobre esta 

intuición de Montfort: 

“Gracias a San Luis María Grignion de Montfort, he 

comprendido que la auténtica devoción a la Ma-dre 

de Dios es verdaderamente cristocéntrico, 

profundamente arraigada en el misterio trinitario y 

los de la Encarnación y de la Redención”. (Entrad 

en la Esperanza”). 

 

¿Cómo explicar y resumir el carisma polivalente de 

Luis María Grignion de Montfort?  

¿Cómo expresar las diversas dimensiones de su 

carisma de ‘Sabiduría’? 

 

La ‘sabiduría’ en Montfort se pide, se busca, se encuentra, 

se obtiene, se conoce, se posee y es para amar. Cada 

uno de estos siete verbos tiene un sabor, un valor, una 

dimensión vital. 

 

Vuelve continuamente sobre el amor de la ‘sabiduría’, eso 

muestra que ha vivido una experiencia espiri-tual 

profunda. Lo que escribe proviene de su experiencia y no 

solo de sus lecturas y de sus meditacio-nes. La sabiduría, 

tenemos que quererla y conocerla. 

 

Desde su seminario saboreaba, estudiaba, apreciaba la 

Palabra de Dios. Para él, la ‘Sabiduría’ es la per-sona 

misma de Jesús, su misma palabra. Continuamente se 

refiere a la Biblia en sus escritos, particular-mente en el 

libro de la Sabiduría 

 

Y por citar solo el título de una Carta que ha escrito “a los 

Amigos de la Cruz”, he descubierto cuánto se centra en el 

amor que Dios tiene para los hombres y en las prácticas 

de la perfección cristiana. Comenta ampliamente una de 

las palabras de Jesús: “Si alguno quiere venir en pos de 

mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame." (Mt 16, 

24; Lc 9, 23). Vuelve a leer la frase con la meta de la vida 

christiana.  

Y durante mucho tiempo, he reflexionado 

a la manera de representar una 

progresión en los puntos más fuertes a la 

vez de su espiritualidad y de su carisma. 

He imaginado esto, dado que Montfort 

insiste también en las maneras de 

obtener la Sabiduría, particularmente en 

la devoción a María. Cuando se sabe la 

importancia de la ‘bhakti’ (la devoción) 

entre los hindúes, podemos pensar que la 

espiritualidad tiene unas raíces profundas 

en cada persona, para la purificación del 

ego y del servicio de la humanidad. 

 

Hago corresponder los seis elementos 

claves del carisma de la Sabiduría en 

Montfort a cada uno de los seis niveles 

de una pirámide como las de Mauricio, de 

Sicilia o de Tenerife, tres lugares donde 

las pirá-mides tienen esta forma. 

 

“” Llamaría la escalera que 

accede a la plataforma de la 

cumbre con nombre “DIOS 

SOLO”. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El carisma multidimensional montfortiana definido y representado. 

 

Miremos una de las siete pirámides de la Isla Mauricio representada en la foto. La pirámide entera con 

su escalera da al mismo tiempo una definición y una representación del carisma montfortiano. La esca-

lera que se ve se encuentra en la cara Norte, y en el horizonte, se ve el Océano índico que está al Sur. 

Podríamos atribuir una característica, y comenzando por el nivel inferior, en cada uno de los niveles. 

Así, se representan los seis elementos del carisma de Montfort en un orden ascendiente. Y podemos 

acce-der a la cumbre por una escalera. 

 

Leemos de abajo arriba de la pirámide, de 1 à 6: 

 

6. Presencia cerca de los pobres, de los que el mundo abandonan. 

 

5. Educar y transmitir la buena nueva 

 

4. Ofrecerse a Jesús por María 

 

3. La Sabiduría crucificada; ser amigos de la cruz. 

 

2. La venida de Jesús por María. 

 

1. Amor de Dios para el mundo en la Encarnación, la Redención y la Resurrección. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Llamaría la escalera que accede a la plataforma de la cumbre con nombre 

“DIOS SOLO”. Era el lema de Montfort, y la pirámide es para mí la de la 

“SABIDURÍA”, palabra que da toda su resonancia, su vitalidad, su perspectiva 

al carisma de Montfort. En efecto, la búsqueda, el conocimiento y el amor de 

la SABIDU-RÍA dan el CÓDIGO para descubrir su vida, su ideal, su 

espiritualidad y los elementos de su carisma. 

 

Numeroso libros sobre Montfort aportarían un comentario apropiado a cada 

nivel, particularmente el “diccionario de espiritualidad montfortiana” (Novalis 

1994). Sin embargo y felizmente, tenemos, unas versiones gratuitas en pdf en 

la Web. Y os confío que no salgo indemne cuando leo algunos pasajes muy 

crudos del “Amor de la Sabiduría Eterna”: los n° 82 y 83; es como si recibiera 

unas llamadas de atención. Y no busco excusas diciendo “es un estilo 

anticuado”. 

“” Era el 

lema de 

Montfort, y la 

pirámide es 

para mí la de 

la 

“SABIDURÍA” 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Referente al 6° nivel, es capital. Algunas 

comunidades de San Gabriel en el mundo, se 

dedican a los jó-venes que tienen unas 

necesidades especiales, sea en la ciudades, los 

campos o los pueblos lejos de las grandes 

ciudades. 

 Existen las escuelas para jóvenes discapacitados 

sensoriales. En Francia, nos encargábamos de 

las es-cuelas para los ciegos y sordos en 

Marsella, Burdeos, Nantes y Poitiers entre otros. 

Lo mismo en Colom-bia, Zaire e India. Hemos 

tenido -en el pasado- orfanatos o casa para los 

niños de las periferias en nume-rosos países: 

Canadá, Italia, Francia, Suiza, Mauricio, Brasil, y 

actualmente en la India, Malasia, Singapur y en 

Papua-Nueva Guinea. 

 
 

Vemos aquí a unos niños de una escuela primaria de 

un pueblo retirado en el Tamil Nadi (India). 

Admiramos la luminosidad de dos planetas Júpiter y Venus cuando están en su máxima intensidad. En 

nuestro sistema solar, los planetas no son la fuente de su luz, sino que su brillo viene del sol. Necesita-

mos primeros planos, espejos que reflejan uno a uno los aspectos que vienen de lo que es transcenden-

te para el bien de la humanidad. Lo esencial está en la fuente divina, así como en el sistema solar, el Sol 

es la fuente de la luz. Montfort es como un espejo que recibe y nos devuelve a la luz del Evangelio. No 

confundamos el espejo y la luz. 

 

Quisiera DEFINIR EL CARISMA de manera sencilla para expresar lo que es. 

Un carisma es un don de Dios, Una PALABRA de Dios dicha al mundo. 

Así se muestra en primer plano la importancia de cada dimensión que 

los cristianos encuentran en el Evangelio poniéndose en Marcha ha-cia 

una transformación. Y Cada PALABRA es ‘espíritu y vida’, es decir luz 

para la inteligencia, fuerza para el corazón y puesta en práctica en la 

acción de vida. 

Los fundadores y fundadoras de institutos y de movimientos se han inspirado del Evangelio. Han recibi-

do un don del Espíritu de Dios. La humanidad ha recibido numerosos dones en cada una de sus religio-

nes. Hay sabios, santas y santos en cada religión, personas venerables y veneradas para el pueblo. A 

ca-da época, los carismas se dan al mundo y no solo entre los católicos. Miremos Gandhi y Martín 

Luther King y no solo Francisco, Ignacio, Don Bosco o Chiara Lubich. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un parterre se compone de varias flores. Cada flor tiene su especialidad; y su belleza es ‘necesaria’ al 

conjunto. Fabio Ciardi, omi, decía en un encuentro de familias carismáticas en Roma en noviembre 

2017: “No podéis esperar fijar una vez por todas el carisma que, como el Espíritu que lo ha dado, 

escapa a la definición de su naturaleza y se mantiene dinámico.” 

 

Se comprende el carisma de Montfort recorriendo la 

historia de la misión y de la educación entre los 

Montfortianos, examinando las obras y los testimonios 

aportados en varias decenas de países por los Laicos 

Montfortianos, los Misioneros Montfortianos, las Hijas de la 

Sabiduría y los Hermanos de San Ga-briel. El carisma se 

comprende mirando el recorrido de la familia montfortiana. 

En numerosos países, la colaboración entre religiosos y 

laicos conoce un renuevo de dinamismo sobre todo desde 

1997 con el Hno. Jean Friant. El capítulo general de 2012 

ha sido muy sensible en este tema para darle un nuevo 

im-pulso. 

“” Se comprende el 

carisma de Montfort 

recorriendo la historia 

de la misión y de la 

educación entre los 

Montfortianos 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es una cuestión familiar vital. Desde 1988, el 

documento de Juan Pablo II « Christi fideles laici » 

(N°55-63) daba ya una visión ‘ideal’, queriendo 

reforzar la colaboración de los religiosos, religiosas, 

sacerdotes y laicos en el compartir y la vida de las 

familias religiosas para una Iglesia de comunión. 

Cada uno res-ponde a su vocación en una fidelidad 

creadora. 

 

Los encuentros de colaboración con los laicos tienen 

una característica entre  las  siguientes  que  los  

guían: la espiritualidad, los servicios o la solidaridad 

en la localidad o con otros lugares o países. 

 

Montfort es el fundador espiritual de los Hermanos de San Gabriel, y 

Gabriel Deshayes (1767-1841), les ha dado un impulso nuevo 

oficializando la fundación en su tarea de educación. Por otra parte, es 

Desha-yes que hizo aprobar  nuestra congregación por una ordenanza de 

Paris, fechada el 17 de septiembre de 1823. Nos designa con el nombre 

de “Hermanos de la Instrucción Cristiana del Espíritu Santo”. 

 

Me gusta citar la frase que Gabriel Deshayes ha dicho a una Hija de la 

Sabiduría en Saint Laurent: “Her-mana mía, al multiplicar a los Hermanos, 

solo realizo los designios del Venerable Montfort”. (cf. Louis Bauvineau, 

en « Histoire des F. de St-G., p.26. Ed. 1994, Rome) 

 

Y es bueno que hoy insistamos en la realidad del carisma. El carisma 

montfortiano ha conocido un nue-vo impulso en el Instituto de los 

Hermanos, gracias a Gabriel Deshayes. Eso está relacionado con lo que 

se llama la “fidelidad creadora”. Aunque no tengamos un término perfecto 

para designar el papel de Gabriel Deshayes, ¿por qué no reconocerle el 

título de ‘segundo fundador’ de los Hermanos de San Ga-briel? Eso en el 

sentido de alguien que ‘desarrolla’ el carisma en la Institución, el carisma 

de origen, el carisma de la primera fundación dándole un nuevo impulso. 

El Hno. Louis Bauvineau en su libro “Histoire des Frères de Saint Gabriel” 

utiliza la palabra ‘refundador’. Y al Hno. Jean Friant (antiguo superior 

gene-ral) le gusta decir: “No Montfort sin Deshayes, ni Deshayes sin 

Montfort.” 

“” No 

Montfort 

sin 

Deshayes, 

ni Deshayes 

sin 

Montfort 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Deshayes fue un pionero en el 

campo de las escuelas primarias e 

instituciones para los sordos y defi-

cientes visuales. Y a lo referente al 

gobierno, ha preparado a los Hnos. 

Agustín y Simeón a dirigir el insti-

tuto. En 1842, algunos meses 

después de la muerte de Gabriel 

Deshayes, un centenar de 

hermanos ele-gía al Hno. Agustín 

como su primer superior. Eran 

autónomos. 

Cuando viajo o encuentro unas personas de diversos países, y 

que digo que soy hermano de San Gabriel, montfortiano, la 

referencia a Montfort es como una estrella que brilla. El carisma 

montfortiano es vivo. Pertenece a la humanidad como otras 

muchas estrellas brillantes que recuerdan la importancia de la 

vi-da inspirada por la unidad y el amor para la humanidad. 

Además, incluso cuando nos referimos a Juan Pablo II que ha 

tomado el lema ‘Totus tuus’ a Montfort, en realidad, Montfort lo 

tomó de San Buenaven-tura;  lo que muestra la importancia de 

situarse en un espíritu de compartir y de comunión cuando se 

mira los carismas. Los carismas tiene un resplandor que impide 

encerrarlos en un museo. 

  

El superior de los Padres y Hermanos Montfortianos de la Compañía de María ha enviado el 14 de no-

viembre de 2019 una carta a toda su congregación dando la palabra a diez misioneros de los diferentes 

continentes. Los testimonios de estos diez misioneros son muy reconfortantes: El Espíritu está en ac-

ción en todas las latitudes. Cada uno, en su propia comunidad, necesita el Espíritu de Dios que 

inspiraba a Montfort, que nos dice siempre: “Confiad en la Providencia”. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la carta que acabo de mencionar, aquí está lo 

que dice un misionero del Malawi: “El equipo 

pastoral y yo siempre comenzábamos temprano 

por la mañana a pie, visitando una casa tras otra. 

El ejercicio ten-dría lugar todo el día. 

Principalmente orábamos, compartíamos la 

palabra de Dios con ellos y, por últi-mo, 

investigábamos sobre su vida sacramental. (…) 

toda su vida fue la mediocridad en la fe vivida en 

to-do el ámbito de la iglesia. Como resultado de 

ello, los cristianos vivían una vida lejos del ideal 

de Jesús, la Sabiduría Encarnada que por amor 

vino a construir la relación con el hombre. En 

consecuencia, Mont-fort quería que la fe fuera 

una decisión consciente, responsable y personal. 

Por su parte las Hijas de la Sabiduría definen el carisma montfortiano como una manera de vivir el 

evan-gelio siguiendo las huellas de Montfort y de la beata María Luisa  Trichet. 

 

Montfort da un nombre y una regla a las Hijas de la Sabiduría en 1715. La primera de ellas, 

cofundadora con él es María Luisa Trichet. Funda en 1720 en Saint Laurent lo que será luego la casa-

madre 

 

Hoy, las Hijas de la Sabiduría quieren vivir su carisma continuando ser discípulas de Montfort y respon-

diendo a las necesidades de los que “el mundo abandona”. Están en unos veinte países. ∎ 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Noticias 

“A Jesús por María” 

Por Fanny & Fanja 

 

Andraisoro, Antananarivo, MADAGASCAR - « He aquí que me llama la voz del Amor. La que ha 

tocado mi vida y que no puedo huir…” 

 

Tal fue el canto de entrada de la misa de este domingo 8 de marzo de 2020 que se ha desarrollado en la 

Capilla de la comunidad de Andraisoro. ¡Muchas emociones se han sentido en el seno de la Asociación 

María de los Corazones! En efecto, hace casi un mes y medio, como lo propone el Padre de Montfort en 

el caminar para la preparación a la consagración, que todos los miembros se han puesto a los ejercicios 

espirituales minuciosamente preparados por el Hermano Michel, nuestro responsable. Nos encontrá-

bamos cada sábado para un compartir y hemos terminado el retiro espiritual por una peregrinación, que 

es un “ritual” de los asociados montfortianos de Antananarivo (comunidad de Andraisoro y Antsobolo) 

desde 2017, en el santuario del Beato Hermano Rafael Luis Rafiringa (Soavimbahoaka). Pues, este se-

gundo domingo de cuaresma, diez miembros han renovado su consagración, cinco han pasado su se-

gundo año de preparación a la consagración y un miembro ha hecho su entrada oficial en el seno de la 

AMRC. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La misa ha sido presidida por el P. RANDRIANNASOLO 

Kiki Bruno, Padre Provincial. Muchos miembros de nuestras 

familias respectivas han asistido a la celebración e incluso 

participado a la liturgia, sin hablar de algunos religiosos de 

la comunidad. El tema iniciado por la Iglesia ese día 

“Estamos llamados para la es-peranza”, el P. Bruno ha 

insistido, en su homilía, en el verdadero sentido de nuestro 

bautismo así como la manera de vivir este bautismo por la 

consagración. “Estamos llamados a ser unos testigos vivos 

del Evangelio y sobre todo a aceptar y a ser orgullosos de 

nuestro destino (Laico, religioso, sacerdote). Por otra parte, 

nosotros, laicos, tenemos una gran suerte en la 

proclamación del Reino de Jesús porque es-tamos insertos 

en la sociedad incluso como la gran aliada, la Virgen María. 

La renovación de nuestra consagración nos procura 

también los medios de caminar hacia la Pascua con María, 

teniendo en cuenta de los mensajes de la Iglesia”, siempre 

según el P. Bruno. 

Por último, no lo olvidemos, la jornada 

del 8 de marzo siendo la jornada 

internacional de los derechos de la 

mujer, el celebrante ha puesto en 

evidencia el hecho que “en la pastoral, 

es bastante difícil también para la mujer 

de ‘hacerse aceptar’ por su marido como 

comprometida: servir a la Iglesia crea 

muchas veces tensiones en el seno del 

matrimonio, sobre todo cuando el marido 

no es miembro de ningún mo-vimiento o 

asociación que existe en el seno de la 

Iglesia. A pesar de todo, tenemos que 

ser fiel y confiar todo eso a Jesús por la 

manos de María”. 

 

Después de la misa, todo este mundo se 

ha encontrado alrededor de un pequeño 

“coctel de cuaresma”, preparado por 

cada miembro, para marcar el evento. 

¡Gracias a Dios Solo por su Gracia! 

¡Gracias al P. Bruno por todo, a los 

Hermanos Michel y Víctor por las 

formaciones y retiros, al P. Adolfo y al 

Hno. Gé-rald por habernos acompañado 

en la peregrinación, a todos los 

miembros de nuestras familias que han 

venido como testigos de nuestra fe! Y 

por último, a todos los miembros de la 

AMRC: ¡todos en marcha hacia el Reino 

de los cielos con María! 

 

Mensaje a todas las mujerea de la 

AMRC: “Feliz fiesta a las mujeres que 

estáis llenas de gracia… Confiad TODO 

a María y rezad el Rosario” “Soy todo 

tuyo María…” Canto final. 

¡Buen y santo caminar hacia Pascua con 

María! ¡Dios Solo! ∎ 

“” Por otra parte, nosotros, laicos, 

tenemos una gran suerte en la 

proclamación del Reino de Jesús porque 

es-tamos insertos en la sociedad incluso 

como la gran aliada, la Virgen María. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MISA DE AGRADECIMIENTO  

à “la cruz junto a la carretera” 

Por le P. Philip Arockiaraj 

 

Megamalai, Tamilnadu, INDE - El 26 de enero, hemos celebrado una misa de acción de 

gracia a “la cruz junto a la carretera” (“Roadside Cross”) a Megamalai. Conmigo como 

cura, estaba también el padre Jesu Doss que acaba de ser ordena-do  sacerdote y el p. 

Nashwin (secretario de la provincia de la India). 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este lugar santo se llama “Siluvai Cruz”, lo que significa “la cruz que esta plantada junto a la carretera”, 

en la selva salvaje de Megamalai. La finalidad de su plantación en este lugar es obtener la protección 

del Señor Jesús contra los ataques de animales salvajes y de personas mal intencionadas, para las 

personas que pasan por esta carretera. La existencia de esta cruz es también para recordarnos el amor 

de Mont-fort por la cruz. 

 

La atención a esta “cruz” ha comenzado cuando he llegado aquí, porque había numerosos testigos que 

experimentan la presencia y la protección de Jesús en este lugar bendito. 

 

La celebración anual que tenemos aquí se clausura generalmente  siempre por un gran banquete. Esta 

vez, unos tres cientos personas ha asistido a la celebración y casi cerca de mil ha asistido a la comida 

común. Que el Señor Jesús esté con nosotros en cada uno de nuestros viajes. ∎ 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CÁNTICO de Montfort 

Cántico 18 

LOS GRITOS DE LOS POBRES 

14° Cántico - 11 versos 

 

1. 

Ricos, presten oído,  

escuchen nuestras voces:  

socórrannos, amigos,  

pues somos miserables,  

pero somos cristianos  

y somos sus hermanos... 

¡Socórrannos, escúchennos,  

muéstrense amables! 

2. 

Porque sean nuestros padres  

Dios los ha enriquecido,  

para que nos protejan,  

les hizo poderosos 

ustedes se divierten,  

viven en la abundancia,  

y a nosotros nos dejan  

como a menesterosos. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3. 

Ustedes, bien vestidos,  

duermen sobre edredones;  

el hambre nos consume  

y sin ropa nos rebajan; 

a ustedes los honran,  

los bendicen y aprecian; 

a nosotros nos hieren,  

nos desprecian y ultrajan. 

 

4.  

Nos rechazan y alejan,  

ninguno nos da nada, 

y hay quien piensa obrar  

bien si nos puede pegar;  

nos ahuyentan y apresan,  

nos meten a la cárcel, 

y llegan hasta prohibirnos  

nuestra angustia expresar. 

5. 

Los ricos nos responden:  

«¡No tenemos dinero!»  

nos tratan de canallas,  

nos gritan y nos dicen, 

«¡Malditos haraganes,  

raza de pordioseros!»;  

y eco del populacho,  

mil nobles nos maldicen. 

 

6. 

Socórrenos, Señor.  

Ve cómo nos hallamos. 

¿O como todo el mundo  

nos quieres olvidar?  

Míranos desde el cielo,  

pues eres nuestro Padre;  

mira nuestra miseria,  

contempla nuestro andar. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7. 

VOZ DEL SEÑOR: 

Pobres de corazón,  

escucho sus gemidos,  

yo tengo sus angustias  

y vivo su amargura;  

algo más de paciencia  

y estallará mi cólera soy Dios,  

soy poderoso,  

y Padre de ternura. 

8. 

Mis hijos son ustedes  

y también mis amigos,  

son mis predestinados,  

son mi templo mejor; 

odio el mal que les hacen,  

a mí mismo lo infieren  

y cuando les ayudan  

me demuestran amor. 

 

“” Socórrenos, Señor.  

Ve cómo nos hallamos 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

9. 

VOZ DE LOS POBRES: 

¡Ricos, cuánto les cuesta  

darnos una limosna!  

Por un rincón de sala,  

un trono alcanzarán;  

por unas ropas viejas,  

una rica diadema 

y por un vaso de agua,  

al cielo llegarán. 

 

10. 

Dennos alguna cosa,  

no se muestren  

avaros compartiendo  

se logra la auténtica riqueza; 

Jesús ha prometido  

recompensa infinita 

a quien le presta ayuda  

al que anda en la pobreza. 

11. 

La limosna conquista a Dios,  

lo hace propicio;  

ella apaga el incendio  

de su justicia eterna  

ella da al pecador  

la esperanza segura 

de alcanzar del Señor  

la gloria sempiterna. 

DIOS SÓLO. ∎ 

 

MISIONEROS MONFORTIANOS 
Tel (+39) 06-30.50.203 ; Fax (+39) 06 30.11.908 

Viale dei Monfortani, 65, 00135, Roma – ITALIA 

http://www.montfortian.info/amqah/ ; E-mail: rcordium@gmail.com 

JesúsqueViveenMaría 

Resumen: 

 

Un diálogo presenta el grito de los pobres que 

se eleva hacia sus hermanos más pudientes 

(1-5) y hacia Dios (6), la respuesta de Dios a 

sus amigos preferidos (7-8). Vuelven los 

pobres a hacer oír su voz que en visión 

evangélica exalta las ventajas de la li- mosna 

(9-11). 

http://www.montfortian.info/amqah/


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


